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Año XLIV Madrid, Sábado 10 de Mayo de 1924. Número 19.

Be jueves á j u e v e s
El Presidente d el D irectorio ha e s­

tado en Bilbao, conform e se anunció. 
Ha presidido la  procesión c ív ica  con 
que se conmem ora e l levantam iento 
del sitio. E n el cem enterio de Malí o- 
na pronunció un discurso, en e l que 
después de alabar e l acto liberal que 
se celebraba y  afirmar que nadie me- 

1 jorque el D irectorio defiende le s  p rin ­
cipios liberales d el pueblo, d ijo ;

«El leñor Uaamuno no ha sido císt-ga 
do por lus ideia;'lo ha lido per tus i xtra 
vlgancias. En ésti s no habla reepeto para 

I  nadie, y el motivo de imponerle la sin 
dón que sufre fné la publicación de an 
artículo en Amárisa, en '1  que no tenia 
reparo en ofender á la majeitad f  menina 

I de España. A  p«sir de todo eio, j o  reco- 
I jo  la legítm a tapiración vu i tra de d‘ fm  

der í  nn hijo de B.lbao. Lo haié irjBi;Bte 
al Gobi roo, No diréii que no aomoaübe 
ralea, cnando de nueittcs act.a oi damos 
cnenti.a

« • «
Durante la  ausencia del Presidente 

se presentaron al D irectorio sendos 
documentos suscritos por e l conde 

I  de Romanones y  Melquíades A lvares 
pidíendd autorización para celebrar I  actos políticos en Madrid. Cuando el 

I general Primo de R ivera, y a  de regre 
so, llegó á  la Presidencia e l lunes, co 
mo le aludieran á los escritos presen­
tados, dijo:

I «N adadteiom e pieocnpa. EnErpaña 
I  D O  hay mái partido que el d d  Djtt ctoiio,
I por volnntid del pueblo que lo «lige y 

que lo pide violentamente. Lo demás es 
algo hiitóiico qut pató, V qne h i dejado 
reminiscencias que r ;voIotean en el am 
biente. Pero España quiere cu felicidad y 
que sigamos gobernando.»

* « • •
AI salir dijo qu J e l D irectorio, en la 

reunión que acababa de celebrar, no 
1  se había ocupado del indulto de Una 
I muño ni de los docum entos. Y  añadió:

«Cuando emprendí mi v i . j :  á Bilbao 
loeDir:ó, segút he podido a.ber, que en 
I determinado Circulo cortesano se crnzi. 
lion apuratas, iniciadas por quienei atr.- 
Ibuyen e ictsi permanencia en el Poder á 
llOs actaalea gobernantes. Eios augures 

mencioDaban nara la sucrs ón á .cierta 
I  peraoialidad. Bien eitá qut circulen ftn 
I tiaíia, á f i  ta de realidadei qu e comentar. 
Pero bueno rs timb én adveit'r qne esia 

I  iantaii’ s no las cree el país, convencido 
da que estamos dispuestos a llegar haáti 
el bn en nu-stra obra. Para no h ictjlo  
asi, mejor hubitia sido no cometizirla. Yo 
no me avengo, ni se aviene el Directorio, 
á dejar el Peder mientras nos ts*stt la

conBacza del pueblo, con la qne hoy con 
tamos. Y  conste qne no hemos recorrido 
lú a  ni la tercera paite de nuestro camino.

Nadie podrá señalar btsta el actual mo­
mento un solo radicalismo en ncsotros. 
LosTadicalísmoB vendrán ahora, como ha 
i.e qnediT demostrado con los decret s 
qne hemcs de lometer á la firma del Rey.

Confirso que hubimos de snfrlr una 
equivocación al suponer que bastiría el 
plazo de nnos m<sea pira H<v«r á « b o  
nuestra obra, cuyodeiarrollo exijecierta 
mente el tticscurso de sñ si si bemoa de 
rspirti á r^sultadi s fecundos »

Después e l Presidente habló de lo 
que, según su criterio , ha hecho el 
Directorio y  se  propone hacer en los 
principales asuntos nacionales.

« B •
Los periódicos publicaron e l martes 

un despacho de S evilla  diciendo que 
en el aercdrom o de Tablada hay gran 
actividad y  se  ha recibido un te leg ra ­
ma circular urgente del je fe  del ser­
v icio  de aviación que dice asi:

«Por orden del g-neral encargado des 
pacho Ministerio G aeiri, todo el personal 
d eav íacó a  y aviones útiles debería ha­
llarse dtspueitos para salir Africa cuando 
le  ordene, qnedando cidncadoi tcdca los 
peimisci y liceneías.»

B B •

E l ju eves se  publicó e l siguiente 
suelto en los periódicos:

«Se da por seguro que e rjc fe  del Go­
bierno, de acuerdo con el Directorio, de­
signará al vocal del mismo, general Her 
mesa, paca qne diiija, desde el ministerio 
de la G jbtrnaciór, ia formación del nne 
vo pixtido Unión Patriótica.»

Cine clerical
N O  S A L E  D E  A D E N T R O

— «A la puerta del rezador no pon­
gas e l trigo al sol»; y  ande usied  con 
ojo, señora Serapia, que esa de la 
mantiilina b a 're  para adentro, y  un 
día tendrá usted un disgusto.

 La verdad  es que no tiene e l d e ­
monio por donde cogerla  á  usted. 
Siem pre esiá  usted  desacreditando á 
las personas buenas.

— Eso de buenas habría que probar­
lo. Porque no basta darse golpes de 
pecho y  com erse á  los santos para ser 
buena. Lo principal sen  las buenas 
obras, la  caridad para co a  e l prójimo, 
e l rem ediar sus necesidades, el...

— ijesú sl Pare usted, mujer; pues si 
que se ha levanta-do misionera esta  
mañana, i Y si v iera  usted la gracia  que

m e hace verla  á  usted oficiando de 
dem onio predicador!...

— ¿Pues qué, soy yo  mala?
— Mujer; mala, yo  creo que no; p e­

ro es usted una impía y  u ra  hereja  y  
eso no es nada bueno.

— Me da usted lástima, y  no quiero 
tomar las cosas por donde queman. 
De modo que ustedes, si no la ven  á  
una coiriendo iglesias, atracándose de 
misas, y  besuqueando los santos ya  
no puede ser buena. Pues, sí, señora, 
yo  soy buena, y  mucho más que m u­
chas, com o esa de la mantülina, y  c o ­
mo usted si m e apura.

—  D e mi no tiene nadie que decir 
nade; y  si vo y  á las iglesias es porque 
m e sale d el alma, y  porque soy buena 
cristiana.

—  D e eso habría mUcho que hablar. 
U sted hace m uy bien el papel, pero es 
por halagar á  las señoras de ia C o n fe ­
rencia, y  porque e l año pasado le  pa­
garon á usted los baños y  le  regalai on 
dos mantos; y  claro está, bija mía, hay 
qua agradecer los favores, porque ai 
c o  se corta  el chorro. L a  prueba de 
ello e j,  que si no existiera este, usted 
no ponía los pies en la iglesia, com o 
no los ponia usted antes. ¿Es verdad 
ó no es verdad?

—  Pues no lo  es. L o  que sucede es 
que una cambia de modo de pensar, 
y , que al fin, es obligación que todos 
tenem os de cumplir con Dios com o es 
debido.

— ¿Pero á  eso llam a usted cumplir 
con  Dios? Vam os, señora; eso es hipo­
cresía pura, arrim arse al árbol que da 
más buena som bra... A h í tiene usted 
la de la mantiilina, doña Paca, Todo 
lo  que h ace son pamemas, y  estar al 
ojo á v e r  si puede entrar de ama con 
e l canónigo don F é lix ; pero no lo co n ­
seguirá porque e s m u y f e a y  porque... 
En fin, tente, lengua, P ero  esto no es 
relig ión ni lo  ha sido nunca: esto no 
sale de adentro, esto es solo cubrir 
las apariencias para engatusar á la 
gente, esto es.. No quiero hablar 
más: no habla de convencerla.

— S í, si, calle usted; es lo  m ejor que 
puede hacer. U sted, com o no siente 
estas cosas, todo lo m ete á  barato, y  

¡ todo lo interpreta por lo  peor. E s cla- 
! ro: no tener relig ión es una desdi-ha. 
t — Para tenerla  com o usted, mejor 
'e s  no tener ninguna. Las cosas han 
' de salir de adentro y  nada de postizo 
: n i obligado.
I — V am os, señora, déjem e usted en 

p z.
F . G .
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PAGINA 2 A LA REDENCION POR LA INSTRUCCION EL MOTIN

c o n o  REZAN L A S  S O L T E R A S

F O E A A  e n  u n  C A N T O
(/“VONOt-OGO R EFR ESEN TABLE) 

v iao  tt esu rá oyendo un trtnonium .)

I

(P etra , cogiendo una silla .)
V o y  á  rezar sentada, porque creo 

que de no usar, bien cómoda, las s»las, 
se  me ha formado un callo en las rodillas, 
que será bueno y santo, pero es feo.
Y  así despacio, porque estoy de prisa, 
v eré  si llega  Pablo,
V en esta  posicíór, oyendo misa,
tendeé un oido en Dios y  otro en el diablo.

. II

P etra, com ienza tu oración d el dia; 
p a dre nuestro que estás...

(D istra íd a.)
E stoy furiosa

de no ser pronto esposa.
¡Si en v ez  de m adre acabaré yo  en tía!
N o , no soy fea y  para e l mundo entero 
no tienen más que este uso las hermosas.
M e casaré, ¿no he de casarme? P ero ...
¡Dios tarda tanto en arreglar las cosas!...
E stab a ..., ¿dónde estaba?.,.
C reo  que ya  llegaba
á los cielos, esto es,_á mi elemento;
porque dicen las viejas
que, com o es sicram ento,
cae siempre d el cielo  e l casam iento...
Todo cae  del cielo, ¡hasta las tejas!

I I I

San tificá ... S a n iificá ... ¡Dios mlol 
oigo un rumor extraño.
¿Será él? V o y  á ver.

(D irig ién dose á la  puerta  de sa lid a  y dejando caer, a l 
descuido, el abanico, el rosa rio , etc.

¡Q aé desengaño!
N o  es su yegu a, es e l mulo de su tío.
Un tío que es un hom bre atrabiliario _ _ 
que llama estar m uy malo á  ser m uy viejo, 
que al que le  pide un real le  da un consejo.
¡Q ué inm ortal es un tío m illonaiiol 
N o  v ien e, y  yo  deseo hacer alarde 
de lo  m ucho que sufro con su ausencia, 
y  darle rienda suelta en su presencia 
á  un gran suspiro que em pecé ayer tarde.
¡Nadie! No llega. Mi esperanza es vana.
¡Ni un pájaro interrum pe con su vuelo 
esa linea lejana . . , .
en  q ie  se une la tierra con el cielo)

IV

(S e  vuelve á su  asiento.)
V olvam os á  la  m ística tarea.

Santificado sea...
P ero  antes de seguir mis oraciones, 
quisiera yo  saber por qué razones 
a e  su casa á  la  mía, escalonadas,

el Dios de las alturas 
de viudas, solteras y  casadas 
tendió una vía láctea de hermosuras.
O  tiene hoy pies de plomo,
ó Pablo está  de broma;
en viendo una paloma
se  vu e lve  un gavilán, siendo un palomo.
¿Habrá visto  á Paulina
la púdica .'obrina
del deán de Sigüenza?
Q uiso ser monja ayer, y  h oy, por lo  visto, 
y a  á preferir com ienza 
la  m ilicia del rey  á la  de Cristo.
T ien e además de un rostro peregrino, 
un pelo de oro fino, 
y  cuando Dios reparte 
á una m ujer ese co lcr divino, 
la hace un sét doblem ente fem enino.
¡A y  d el que v a  en el mundo á alguna parte 
y  se  encuentra una rubia en el camino!
S e m e está figurando
que estoy rezando mal como cualquiera.
¿Estaré yo  pecando?
De ninguna manera.
Mis tiernas distracciones no son raras,
y , en m ateria de am ores,
saben los confesores
que la m oral suele  tener dos caras.

A  Pablo con  el aire de la ausencia 
se  le  constipa e l alma con frecuencia, 
y  me causan cuidados 
m ujeres tan expertas,
porque entre ellas, m ejor que entre las puertas, 
suele  haber en amor aires colados.
¿Estará con V icenta, esa viuda
que él d ice ¡el embustero! que desprecia?
¿Pero podrá engañarle? ¿Quién lo duda?
N o hay sabio á quien no engañe cualquier n ed a* 
Mas ¿cómo ha de engañar esa V icenta 
de tan pérfidos tratos, 
á  un hom bre tan sutil, que, según cuenta, 
estudia á  las m ujeres en los gatos?
Venga á n os... ¡Qué sospecha im pertinente! 
Q uisiera continuar mis oraciones, 
mas no puede apartarse de mi m ente 
la  viuda que aspira á  reincidenle • 
con  más hambre de amor que diez leones.
¿Y  él? ¿Y  éi? Con los del cielo equiparados 
las m ujeres son ángeles menores.
E n cambio, con  nosotras comparados, 
los hom bres, no son m alos, son peores,

V I

Venga á n o s... ¿Si estará con  N icolasa, 
que llama amor á amar á su manera?
¿Que no la ama ni e l perro de su casa, 
pues tiene peor sombra que la higuera?
¡Horror! Esa casada arrepentida 
que hunde el globo terráqueo con  eu peso 
y  que está ya  en sazón para comida, 
pues tiene muí ha carne y  poco hueso, 
d ice que en su inocencia 
ae equivocó de esposo, 
y  añade com o ley de su experiencia, 
que todo el que se casa se  equivoca.
Y ,  aunque aun existe  su difunto esposo, 
con cara de canónigo dichoso, 
todo cuanto sostiene 
lo  jura por e l alma de su esposa...
Sin duda no le  iitporta  una gran cosa, 
que el alma de su esposa se condene.
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¡Amar á  una casada, cree  mí tía 
que eso es común hoy día!
¡Esos hombres traidores 
nunca quieren tener en sus am eres 
ni registro civ il ni vicaria!
[Amar á  una casada! Vam os, vamos, 
si á mí me diera San M iguel su espada, 
ya estarla á  estas horas traspasada... 

¡.{Rezando.)
A si com o nosotros perdonam os...

V I I
Ese hombre se ha dormido 

y  yo te cg o  entre tanto 
la sangre h e .h a  un v inagre enrojecido.
|Cuin maldita es la suerte!

¡(Suena dentro la  cam panilla.)
(Dándose golp es de pecho.) ¡S a n io ! ¡S an to! 
Como estoy tan de prisa 
siso haciendo del rezo  un simbolismo. 
¿Quién podria creer que estoy en misa 
rezando y  m aldiciendo á un tiempo mismo? 
Mas ¿no he de maldecirlas? Abom ino 
á las viudas, casadas y  solteras 
que salen á u n  camino 
haciendo eses de amor con las caderas, 
y  iuego dan posada ai peregrino 
metidas por bondad á posaaeras.

(S e oye la  m archa rea l en la  ig le sia  y él trote de u n  ca- 
bailo en la  calle.)

¡Q ué rumor! ¡Q ué rumor! S e  m e figura...
N o parece sino que lo hace e l diablo.
N o hay duda; pasa Pablo
ahora que está alzando e l señor cura.
M e voy. S i oísndo al cielo 
le  p e firé  mañana mil perdones.
¿Dónde están mi abanico y  mi pañuelo, 
mi rosario y  mi libro de oraciones?
¡Están, com o la tropa en las acciones, 
cubriendo de cadáveres e l suelo!
D iré que lo recoja  e l m onaguillo
que todas las mañanas
más bien que por dem ócrata por pillo
toca el himno de R iego  en las campanas!

(H abla con un m o n a g u illo  que, haciéndose cruces, va  
recogiendo loa objetos nom brados.)

¡V oy, vo y !... Con estas idas y  venidas 
m e expongo á  no llegar antes que pase.,. 

(A rrodillándose fr e n te  á la  puerta  de la  Ig lesia .)
¡Seño:! ¡Señor! Dsspués que yo  m e case *
¡qué misas he de oir tan bien oídas!

(Vase Petra p o r la  izq uierd a .)
(E l telón cae a l son de la  M archa R eal tocada en él ar-  

m óniun )

R a k o n  d e  C & u p o a u o r

R E F R A N E S
Les siguientes están entresacados 

Ide la colección de Hernán Niáñez,
I edición de L é  ida, 1621, y  demuestran 
que el pueblo español habrá sido siem ­
pre muy católico, pero ha tenido de 

I los servidores del templo una opinión 
menos que mediana.

O.do á la caja:

— A  clérigo hecho de fraile, no le 
|-fies tu comadre.

— Al frai e, com o te  faz faile.
— Al fi aile hueco, soga nueva y  al- 

I mendro seco.
A l f  aile mesurado, m írale de le 

I jos y háblele de lado.
— A  los frailes y  al cochino, no hay 

I que enseñarles más que un camino,
— A  ia lumbre y  al fraile, no hay 

l^jue hurgarle.
— Am 'go de pleitos, poco dinero;

I amigo de médi'"os, poca salud; y  ami- 
|go de frailes, poca honra.

— Al fraile no le  hagas cama, ni le 
[des tu mujer por ama.

— Ar clérigo sandeu, parécelhe que 
[todo ó mundo é  seu.

— A  la puerta d el rezador, no pon- 
|gas tu trigo al sol.

— Amores de monja y  de almendral, 
[ pronto vienen y  pronto ge van.

— Abad de zarzuela, com iste la  olla, 
[pedis la cazuela.

— Beata con devoción, las tocas ba*. 
1 jao y  el rabo ladrón.

-C a m in o  de Roma, ni muía coja ni 
bolsa floja,

— Cabe señor y  cabe igreja, no pon- 
I gas teja.

— Cuando no dan los campos, no lo 
han los santos.

— C lérigo , fraile  6 judío, no lo  ten ­
gas por amigo.

C regos, frades, tegas é choyas, dao 
ao demo las cuatro joyas.

— D e fraile rebozado, y  de judío 
acosado, y  de ham briento soldado, 
guárdam e D ios.

— De aire colado y  de fraile colora­
do guárdam e D ios.

— De un carro de costado, de un 
aire colado y  de un fraile por todos 
lados, guárdam e D ios.

— Dos cosas no se pueden saciar; los 
frailes y  el mar.

— E l que quiera v e r  por dentro á  un 
cristiano, que m ate á  un marrano.

— E n tré santa y  santo, pared de cal 
y  cauto.

— E l cuerpo santo y  e l alma con el 
diablo,

— El abad de Bamba, lo que no pue­
de com er dalo por su alma.

— En casa de abad, com er y  llevar.
—  El abad y  el gorrión, dos malas 

aves son.
— E l clérigo  y  el fraile, al que han 

m enester, llaman.compadre.
— A l monje rápalo de alonje.
~ E o  m ujeres, ciegos y  frailes, los 

mosquitos son elefantes,
—  E q v iendo á un fraile de la  Mer­

ced, arrím ate á  la  pared.
— En regalos de monja, fu ego  de 

estopa y  amistad de fraile, no fie  na 
die.

— Entre fraile  y  fraile, Dios nos 
guarde.

— E l fraile que pide pan, carne to 
ma si le  dan.

— E l lobo (ó el diablo) harto de car­
ne se m ete á fia iie .

— F íate de la  V irgen  y  no corras.
— Frailes de la  M erced, son pocos, 

mas hácenlo bien.
-F ra ile  de noche, hidalgo de día, 

villano en cuadrilla.
— Fraile  q :e  su regla  guarda, tom a 

de todos y  no da nada.
— Fraile  cuco, lámpara de saúco.
— Fraile  que fiié soldado, sale  más 

acertado.
— Fraile  cucarro, deja la misa y  v a ­

se al jarro.
-^Fraile franciscano, e l papo abier­

to y  e l saco cerrado.
— Fraile  de un h uevo, que dos m e­

rece.
— Fraile  gordo, y  casado delgado, 

cumplen bien con su estado.
— Frailes, sobrados, ojo alerta.
— Frailes, v iv ir con  ellos, y  com er 

con ellos, y  andar con ellos, y  luego 
vendellos, que así hacen ellos.

— G uárdate d s  frailes, de infiernos 
y  de cuernos,

G racias á  la  rama, que la voluntad 
de Dios bien conocida estaba.

— H az lo que d ice e l fraile, y  no lo  
que él hace.

— Ir rom era, v o lve r ramera.
— Judio por la  m ercaduría é frade 

por la hipccresía.
— La cruz en e l pecho y  e l diablo 

en los hechos.
—  Los diezmos de Dios, ds tres blan­

cas sisar dos,
— L o diable quand es v ell, se  fa  her- 

mitá.
— L o q u e  no puede nadie, lo p u e ­

de un fraile; lo que no puede uu frai­
le , lo  pueden dos; lo  que no pueden 
dos, no lo puede Dios.

— L o que resiste un fraile, no lo sa­
be nadie.
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 M oza m uy disantera, ó gran r o ­
m era ó grao ramera.

— Más vale cagarruta de oveja  que 
bendición de obispo.

— Monja para parlar y  fraile  para 
n eeo ciar, jamás se vido tal par.

 Más vale  vuelta  de lla ve  que con
cien cia  de fraile. , .

 M ozo m ísero, abad ballestero y
fraile  cortés, ren iego de los tres.

 N unca v i de cosa menos, que ae
abades y  obispos buenos 

 Ni fraile en bodas, ni perro entre
las ollas. . ,

— N i fíes m ujer de fraile, m  barajes
con alcaide, . .

— N i buen fraile por am igo, ni malo
Dor enem igo. ,

 J4i fíes, ni con fíes , ni pases por la
plaza, ni admitas frailes en tu [asa.

— N i á fraile descarado, m á hombre 
callado, n i á mujer barbuda, les de po
s a d a ni prestes a ju d a, . .

 j j i  fraile por amigo ni clérigo  por
vecino. . ^

O cho días antes se arremar gaba
e lfta ile . , ,

— Piensa e l fraile que todos son de

*'^ _ Parece que le  ha hecho la boca
un fraile. . .

-  P ed ia  de igreja, oro goteja.
— P or las alas del vicario  sube el

diablo a l campanario.
-  Prim ero es la  obligación que la 

devoción. . , tn- • xr-  « ¡Q u e  en tre  la gracia  de Diosl» X
salía un fraile y  entraban dos.

 Quien habla mal de Erasm o, 6 es
fraile, ó es asno.

— Q uien á  R^ma va, dinero llevará, 
— Q uien quisiere á su hijo bellaco 

del todo, m étalo á  misario ó á mozo
de coro. . ,

 R eniego de hombre que se viste
por la cabeza.

— Rom ería de cerca, m ucho vino

Sin clérigo  y  palomar, ternás lim
pió tu lugar. ,

— Siem pre se aparece la  m aüre ae
D ios á los pastores. __

 U ¿a higa hay en Roma pata el que
le  dan y  no toma. . *

— U n rom ero  n o  quiere á o tro  por
com p.ñero.

H a y  que librar del pesimismo de la AMIGOS QUE HAN ENVIADO CANTI— 
biblia al mundo, amedrentado y  abru- PARA AYUDAR A E L  M O T IN
mado desde dos mil años ha, viviendo ■ —
para la muerte, pues no hay cosa tan Migusl M*rt(n, A zoíga, 4 pesetas.
cadu a y  tan m ortalm ente peligrosa _

™ „ « d t i t = r o ' ° r c = S g = t ; ; ! i ¡
y  sncial.

«Senaventurados los in teligen tes,’ o » - e « .-Joaquín Marqués, abonada bul H

tierra.»
E m il io  Z o l a

S e c c i ó n  a m e n a

Abril 1925. „  . _
Luarca.~Joíé R o d iíg u e z , fd. á fin Di­

ciembre 1924. J AV -I
A lg iff tia .— E lo  G s r i i g i ,  id . a fin ADiii

^^^A'llamariin.'Cor.ittatiüo Ortega, id . i  
fin Msizo 1925. ■ , , ^4attaga.- M i g u e l  Martín, id .  á fin D i-
cirrabrn 1924. ^ ,

Jeréz de la Frontera.—^dyiixao OaDi-Un sacerdote asistía á una señora .'V / * '“,r Y'J'VAaa
m uy lista en sus últim os momentos, i 13. á fin

— Padre, doy á usted... Octnt-i¿ 1024,
E l clérigo  creyó  que iba á h acerle  ;^gyi,a._F<.tEando Pér.z, í i .  A fin O:- 

un legado y  contestó; tul re 1924
— E spere, espere, que llam are a  la   ̂ F*iré, recibido lu  gi-

familia. ' ro o» 3 tes> t s; eos íoims. .
E n t r a r o n  le s  p  r i e n t e s  p r e s u r o s o s  y  ^ stíoga,—F r a t c i f c o  M a r t ío ,  i i .d e  to ;|  

l a  m o r i b u n d a  c o n t i n u ó :  ' v a n i u r s .
 Padre d^y á  u sted... muchas m o -; Algeciras. J .sé  Treiles, id. de is.con.

le stia , con  n . i  ec& ,m odnd. f  G u a rd o ..-^  f . d  M e -
“  ' r « , Id  d e  2,50 ¿ 'S r *  q o é ?

Junto á la  estatua de un santo v e s - , .  ---------- --
tido de sacerdote habla otra de niujef ; 
que, siinboJizaEdo la  virtud, l6cfr6Cía 
una corona de laurel. 1

—  O ye, tú, preguntaba un paleto at 
otro, ¿quién es esa que está junto ai 
sinto?UlUÍ ,

—  iToma! Pues su ama, que le  esta 
preguntando si quiere e l guisado con 
m ucho laurel ó con  poco.

e d i t o r i a l  ]i(a k e n s

leKeasBXKeKxeeascecia
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b i e n a v e n t u r a d o s

L a  frase «Bienavm turados los po 
b res de espíritu», es la más espantosa 
d e las falsedades que por espacio de 
sig lo s ha tenido á  la Humanidad en un 
p in tano de miseria y  servidum bre, 

iNo nol Los pobtes de espíritu son 
forzosam ente rebaño, carne de escla
vitud  V de dolor. . . .  , i. _

Mientras haya m ultitudes de pobres 
de espíritu, las babrá de m iserables, 
de bestias de carga  explotadas y  de­
voradas por una Ínfima minoria de la­
drones y  bandoleros.

Lleg ará  un día en que haya una H u­
m anidad que sepa y  quiera.

Enrique R ull R odríguez, A l­
m ería ..................... ............ ..

Eduardo Cabada, Jerez de la
F r .n te ra .......................  -•••

José Sánchez de Robledo,
C á d iz ......................................

Pantaleón S in ch ez  de R o b le­
do, P uerto  de Santa María. 

A lfredo J. Larem outh, Santa
Cruz de la  Palm a.................

José Castillo, C o rte s.............
Ramón L ig o , C cru ñ a .............
Francisco d el Corral, Bene-

g i le s ...................................... ..
Juan A ndreu, A lgim ia de A l­

ia ra ...........................................
José G arriga, Idem .................
Antonio Ros, Idem .................

S u m a y sigue. 

(C ontinuará i)

ro ie a m sf
G o n i i u e l D  p a i a  l a  v i l l a

^  ¿I4- 
FO R  E L PRESBITERO

D o n  R a i ó n  S o r n i i e i i t o
P r e c i o : t r e s  p e s e t a s

FRANCO DE PO R TE Y  CERTIFICADO 
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c 'U D O lC O  S S i^ .'tm A L  
f* y S ’ .!C ñ  LO ií SA B A D O S

r » T C íe s  » s s a n c jK T C iÓ K

{«XDRIDI ultramar y
gXTRAmglM

 1 0 4 »V- 1,09 '
, .T -•

1.09 > ¿
KDO • 5 C O R H E S P O W ttL M

I2S aUmaro». 1,80 FW

*ei lasMtMrlR-

1.00  .  iN ü m tro  sualto, 10 el»

V»* ilracta» landrán derael» *
-«m 8> *a pu6 i:qi!-. en esta casa, eoB 

8  9 3  par 10O  oe rebaja.

a r a f t w n A w  t  a d m i n i s t r a c i ó n  
I Sb IA m M  AfirilarB, núm. 6 2 .-MADRID

Im p. Juan P é re í.-P a s a jc  de ValdeciUa,

Ayuntamiento de Madrid




